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CIEN años de después de su muerte es
tiempo para analizar sin apasiona-
mientos ni mitificaciones interesadas

la personalidad de un hombre de humilde ori-
gen que conoció desde la cuna las penalida-
des de las gentes del campo y que, con férrea
voluntad, insaciable curiosidad y afán por co-

nocer el mundo que le rodeaba, empleó su cono-
cimiento y todas sus energías a cambiar la realidad de Es-
paña y mejorar las condiciones de vida de sus habitantes.
La España que le tocó vivir era la de un país sumido en el
régimen viciado de la Restauración, la alternancia de los
partidos, el caciquismo, el analfabetismo, el retraso secu-
lar y un poder de la Iglesia que controlaba todos los resor-
tes de la enseñanza. Era una España que perdía sus últi-
mas colonias y que  vivía alejada de los aires europeos del
progreso y de la idea de que para mejorar la situación era
necesario invertir en la transformación de las estructuras
sociales y de poder. 

Al margen de su propia personalidad y su atribulada
existencia, no carente de pasajes contradictorios y un ca-
rácter que, en sus disputas políticas, se manifestó  a menu-
do atrabiliario, Joaquín Costa se convierte en uno de los
ejes fundamentales de una constelación intelectual, inves-
tigadora, científica, política y periodística que bebe –a la
que vez que alimenta– del mejor pensamiento de la época.
Por esta razón cobran sentido los diversos actos, congre-
sos, jornadas y exposiciones –como la que desde el 14 de se-

tiembre se encuentra en la Biblioteca Nacional– en ciuda-
des españolas como Monzón, Graus, Huesca, Zaragoza
Barcelona, Madrid y Jaén, entre otras.

A Joaquín Costa se le puede considerar un agitador so-
cial en un territorio atrasado. Pero un agitador con gran
fundamento. Todo lo aprendido, estudiado, investigado, lo
puso al servicio de la causa pública a través de  la divulga-
ción en periódicos y revistas, de su pasión por la enseñan-
za, de su intervención directa en la creación de organiza-
ciones sociales por toda España, desde su actividad
profesional como abogado o notario y, finalmente, desde su
intervención política en la que se movió como un búfalo he-
rido en la arena nacional, en palabras de Ortega y Gasset. 

De esta forma, tomando como base la necesidad de la
mejora y extensión social de la enseñanza y de transforma-
ciones agrarias, y sin dejar de tener la vista puesta en Eu-
ropa –cuyo espíritu descubrió a  los veinte años con motivo
de su estancia como becado peón de albañil en la Exposi-
ción Universal de París–, Joaquín Costa no se conformó
únicamente con el desarrollo de un titánico trabajo inves-
tigador que abarca las áreas científicas, sociales, del dere-
cho, la pedagogía, la enseñanza, la geografía o la agricultu-
ra, la más conocida, pero no necesariamente su faceta más
importante, en unos años del despertar industrial. Intelec-
tual activo y enérgico, se comprometió hondamente con la
realidad que le tocó vivir. Diseñó planes de caminos y ca-
rreteras y apostó con un fuerte compromiso por los riegos
a través de pantanos y canales. Un programa que requería
formación de los agricultores. Y así creó la Cámara Agra-
ria del Alto Aragón, realizó campañas para impulsar el Ca-
nal de Aragón y Cataluña –inaugurado por Alfonso XIII en
1906–, convocó asambleas de agricultores en toda España,
impulsó las mutuas de seguros de agricultores. Propulsó
expediciones geográficas, creó sistemas de asociacionis-
mo, luchó denodadamente por el  impulso de los regadíos,
difundió los avances tecnológicos, creó patrones de com-
portamiento con gran sentido didáctico en sus campañas
sobre el árbol y el amor por la naturaleza, participó activa-
mente, con sus planteamientos morales y pedagógicos, en
la Institución Libre de Enseñanza dirigida por su maestro
Giner de los Ríos y redactó miles y miles de documentos
que fueron la base de posteriores investigaciones, de textos
legislativos y actuaciones de los gobiernos, como entre
otras muchas, una administración hidráulica que daría
origen a las confederaciones hidrográficas. 

De todas estas áreas y desde una perspectiva científica y
divulgadora se habla en la exposición Joaquín Costa, el fa-
bricante de ideas, de la Biblioteca Nacional, y cuyo objetivo
es recrear los distintos espacios que contribuyeron a cons-

truir a Costa como hombre, como inte-
lectual y como político. El recorrido de
la exposición –organizada por Acción
Cultural Española y el Gobierno de
Aragón y cuyos comisarios son Ignacio
Peiró y el firmante– se ilustra con una
cuidadosa selección de obra pictórica
de artistas de los siglos XIX y XX, de
numerosas cabeceras de prensa, ma-
nuscritos de Costa, objetos personales
o libros. En total más de 200 piezas que
junto a dos audiovisuales –con imáge-

nes y testimonios de intelectuales, investigadores, artistas,
agentes sociales y políticos que analizan la realidad de la
época– ofrecen una visión que nos ayuda a conocer y enten-
der el complejo mundo de cambios y transformaciones so-
ciales y políticas que le tocó vivir a Joaquín Costa. 

La incidencia de las ideas y acciones de Costa en el
mundo que le tocó vivir y en el de las décadas posteriores
bien merece recordarle para extraer fundamentalmente la
lección de que la mejor prueba de amor a un país es dedi-
car esfuerzo, trabajo, investigación y estudio para mejorar
las condiciones de vida de sus habitantes. 

Rafael Bardají es comisario de la exposición Joaquín Costa, el fabricante de ideas.
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